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Vetusta Morla, 
protesta y metáfora
Publican «La deriva», un disco que alterna 
nuevo aliento social y su habitual estilo onírico

Lo presentan en una intensa gira por España

Ulises Fuente - Madrid

S
on tiempos difíciles incluso para lo 
más parecido a una banda de super- 
éxito que hay en España. Absoluta-
mente hechos a sí mismos, la  forma 

de hacer rock de Vetusta Morla funciona en 
estadios y teatros (incluso con fi larmónicas) 
a ambos lados del Atlántico y cuando la exte-
nuante gira de «Mapas», su segundo disco, 
terminó hace tres años, un cúmulo de factores 
rodeaban a la banda, que necesitaba un des-
canso. «Teníamos que tomar aire por separa-
do, porque ya no somos los chavales de 17 o 
18 que teníamos todo en común», cuenta 
Guillermo Galván. Ahí empezó a gestarse «La 
Deriva», su nuevo trabajo, un disco más direc-
to en cuanto al sonido e inspirado por proble-
mas sociales «a lo que no se les puede dar la 
espalda». En «Golpe maestro», una de las 
canciones adelantadas a la salida del disco, 
cantaban sobre la crisis: «Fue un atraco per-
fecto, excepto por esto: nos queda garganta, 

puño y pies», en la que es la mayor aproxima-
ción de su carrera a la canción protesta. Pero 
que nadie se equivoque: ni es un disco políti-
co ni hay ejemplos de llamada a la protesta, 
sino que todo en «La Deriva» discurre por los 
cauces metafóricos (y crípticos) de los códigos 
de la banda madrileña. Serán las estrellas del 
verano, como pieza fuerte de festivales como 
el BBK Live de Bilbao o el Low de Benidorm, 
incluidas cinco «Rivieras» consecutivas con 
todas las entradas vendidas desde hace meses 
dentro de una fuerte gira. 

Gloria o... 
«Quisimos salir de nuestra zona de confort, y 
es verdad que antes nos preocupábamos 
más de las atmósferas y de los paisajes sono-
ros, y ahora buscamos canciones más direc-
tas. Hemos evolucionado pero sin perder la 
esencia», cuenta Juanma Latorre, el otro 
compositor principal de la banda. «Hubo un 
momento en que en el estudio llegamos a 
verbalizar una consigna: ‘‘gloria o mierda’’. 

Fue una etapa en la que nos lo planteamos 
como algo extremo, porque además ha sido 
el disco que hemos grabado en menos tiem-
po», añade Galván. Por eso, el lenguaje de 
tinte social lo defi enden como «una cuestión 
de relevancia. No podemos presentarnos 
con un disco con nuestras películas musica-
les. La gente que lo escucha está en un en-
torno, y por eso pensamos que es una cues-
tión de empatía también, que creemos que 
es fundamental. Y también es un riesgo esti-
lístico para nosotros, porque no queremos 
pontifi car o utilizar un lenguaje agresivo que 
no va ni mucho menos con nosotros», expli-
ca Juanma Latorre. De ahí el concepto de la 
deriva, tanto social como artístico: la bús-
queda del camino, que también se represen-
ta en la excelente portada del álbum. Pero 
aunque es un álbyum «que te suena en la 
cara», no es más rockero ni más guitarrero: 
«Lo que cotiza al alza son las bases rítmicas, 
que es en lo que más hemos trabajado». Fie-
les a su obsesivo perfeccionismo, han graba-
do baterías en diferentes entornos para con-
seguir sonoridades distintas e incluso han 
grabado la canción «La mosca en la pared» 
en un instrumento bastante especial, el que 
tiene todo el protagonismo del Toni 2, un 
piano bar de Madrid bastante conocido para 
terminar la noche con canción española «a 
capella». «Nuestro productor tiene una libre-
ría mental muy tenaz... y cuando se le mete 
algo en la cabeza no hay manera de sacárse-
lo. Creo que fue al Toni 2 y dijo que ese piano 
tenía una sonoridad especial, aunque no sé 
si es por las horas a las que fue... el caso es 
que soy un privilegiado y he tocado ese pia-
no para un disco de Vetusta», señala Galván.

Cristina Bejarano
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«El indio»: 
Vetusta 
Morla, ayer  

Sensibilidad
frente a poder
Obras de Poulenc, Ravel, Mozart y 

Shostakovich. Nicole Cabell, soprano. 

Maria Joao Pires, piano. Orfeó Catalá y Cor 

de Cambra del Palau de la Música Catalana. 

Royal Philharmonic Orchestra. Director: 
Charles Dutoit. Auditorio Nacional. Madrid, 

5 y 6 -IV-2014.

Preciosos, variados e infrecuentes los 
programas que ha presentado 
Ibermúsica en sus dos últimas citas, 
ambas recibidas con entusiasmo por 
el público. Maria Joao Pires volvió 
para tocar el «Concierto n.20 en re 
menor», de Mozart, aunque ella, en 
uno de sus olvidos, o más bien poses 
habituales, pensase que tenía que 
tocar el n.2 de Beethoven.  El caso es 
que en Mozart escuchamos de lo 
mejor del repertorio de la 
portuguesa, que sabe cómo 
desgranar música en cada nota. 
Emociona el intimismo natural de 
las pulsaciones en el «Romance» o su 
aparente simplicidad en el «Allegro 
assai». Tuvo un acompañamiento 
bastante insulso por parte de Dutoit. 
La soprano Nicole Cambell fue 
solista en el «Gloria», de Poulenc, 
una obra que apenas se escucha hoy 
día por nuestras latitudes, siendo 
muy frecuente 
en Estados 
Unidos, donde 
se estrenó en 
1961. El «Agnus 
Dei» es parte 
bellísima que 
encontró 
fi dedigna 
exposición por 
parte de la 
cantante, los coros Orfeó Catalá y 
Cor de Cambra del Palau de la 
Música Catalana, junto a la Royal 
Philharmonic Orchestra.
De esta última es titular Charles Dutoit 
(Laussane, 1936), maestro que se 
conserva espectacularmente bien a 
sus setenta y ocho años. Brindó 
lecturas brillantes de la «Décima» 
sinfonía de Shostakovich y, muy 
especialmente,  «Daphnis y Cloé», de 
Ravel. En ambas fue de admirar la 
homogeneidad de todas las secciones 
de la agrupación invitada, tocando 
con precisión relojera.  Intensa, de 
tempo amplio Shostakovich y 
auténticamente recreándose en Ravel, 
cuya obra posiblemente aprendió de 
su antecesor, el también suizo Ernest 
Ansermet, especialista en la partitura y 
con quien trabó amistad de joven 
asistiendo a sus ensayos. Dos 
conciertos de auténtico nivel y con el 
especial atractivo de sus programas.
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«Décima», de 
Shostakovich

«La deriva» y el ciclismo 
«La deriva» parte de la esencia del estilo de la banda de Tres 

Cantos para intentar ir en otra dirección con un ojo puesto en 

el retrovisor. Y además del single homónimo, el álbum regala 

otros himnos como «Pirómanos» y «Golpe maestro», temas 

que enlazan con el pasado como «Cuarteles de invierno» 

(con guiño a  Tólstoi incluido) y excepciones magnífi cas 

como «Tour de Francia», que habla de otra deriva: la de dejarse llevar en 

esas tardes interminables de verano frente a la televisión viendo la carrera 

ciclista y que, un día, de repente, dejas de hacerlo para siempre. «Es una 

forma de recordar esa ausencia de molicie estival perdida, pero sin 

autofl agelarse», dice Latorre. Y las imágenes verbales del pelotón y de los 

corredores a punto de entrar fuera de control funcionan a la 

perfección con la temática del disco, que canta a las masas 

que sudan lo suyo también en el día a día.  En «Mosca en la 

pared» asoma la lírica «vetustiana» y el inefable piano del 

Toni2, y una buena variedad melódica y armónica que si en 

algunos temas los sujeta una guitarra acústica en otras es 

una línea de bajo y, siempre, la icónica voz de Pucho, que se 

luce. Menos capas, menos densidad, y algunas novedades en su sonido 

asisten en un conjunto sólido. Es decir, que Vetusta Morla lo han vuelto a 

hacer: se la han jugado y han vuelto a demostrar que pocos les igualan en 

España a la haciendo canciones.   
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